





ARTE | LA EXPRESIÓN ARTÍSTICA PARA INVOCAR UN MUNDO MÁS HUMANO 


Los otros Guernica





Artículo publicado por la sección CORREO SEMANAL del diario ÚLTIMA HORA de fecha 29 de Marzo de 2003�Ticio Escobar | Crítico de arte�ticio@pla.net.py





ARTE | LA EXPRESIÓN ARTÍSTICA PARA INVOCAR UN MUNDO MÁS HUMANO 


Los otros Guernica*


Ticio Escobar | Crítico de arte�ticio@pla.net.py





A partir de una visita al Museo "Reina Sofía", de Madrid, este artículo roza el tema del papel del arte en los tiempos de desastre.





La primavera comienza en Madrid con días claros y frescos, indignación contra la guerra y agenda apretada en los ámbitos del arte. El Museo "Reina Sofía", la mayor institución dedicada al arte contemporáneo en la capital de España, presenta con impecable diseño museográfico dos exposiciones centrales que trabajan el programa contradictorio de la modernidad: por un lado, su esencia esquemática y descarnada; por otro, su pretensión de alzar la voz para invocar un mundo más humano.


�La sosegada esperanza del arte


La muestra El libro ruso de vanguardia (1910-1934) constituye una exquisita rareza: recoge el espíritu de las primeras vanguardias del siglo sacudidas por la revolución rusa y la guerra civil y ubicadas en un punto central del arte occidental moderno. A partir de los años 10 un grupo de artistas plásticos y literatos de excepcional talento renovaron el vocabulario de la imagen y la escritura desde posiciones radicales pertrechadas en el diseño gráfico. Grandes nombres como el de Goncharova, Lissitzky, Larionov y Malevich se lanzaron a un proyecto audaz que buscaba tanto el cumplimiento de la gran utopía de transformación político-social como la de cambio estético formal. Pero el matrimonio entre forma y contenido no duró demasiado: en 1934, Stalin decretó que, en el terreno del arte, solo sería admitido el realismo socialista.�El mismo afán de utopía y de rigor formal vuelve a encontrarse en la otra gran muestra del "Reina Sofía": Suiza constructiva, que expone la producción de grandes representantes del constructivismo suizo de los años cincuenta, remate de aquel potente movimiento que, desde la arquitectura funcional y el arte abstracto, se iniciara en los años veinte. La búsqueda de la forma clara depuró hasta el límite del silencio las obras de la arquitectura, el diseño industrial, la fotografía y la gráfica. Una vez más, el intento de un mañana mejor emprendido desde la purificación sacrificial de la forma, el contorno esencial, la figura indispensable. El sueño de las vanguardias rusas de los años diez y veinte, tanto como la tendencia suiza de los cincuenta, apuesta fervientemente a la promesa moderna: un mundo mejor obtenido mediante los afanes de la buena forma.


�Las furias del arte


Pero hay momentos en que la invocación propiciatoria del arte se condensa hasta un punto tal que la forma parece relegada por la implosión de contenidos insoportables. Quizá por eso, más que las construcciones exactas que proponen estas muestras, hoy la atención dentro del "Reina Sofía" se concentra en el Guernica de Picasso, que congrega a muchedumbres de espectadores, a quienes conmueve no tanto desde la belleza como a través del espanto. Ahora la presencia de la guerra levanta una vez más los vientos oscuros del horror, los monstruos de la razón dormida; remueve el recuerdo de los fantasmas de todas las masacres: del terrorismo imperial desatado. Y, entonces, la obra de arte hace resonar sus verdades calladas, sus terribles verdades. En la aséptica sala dedicada a Picasso, el Guernica se carga de argumentos nuevos. De antiguos argumentos: los que usara para denunciar los horrores de la Guerra Civil Española, metáfora siniestra de todas las invasiones injustas y de todos los crímenes de guerra. Por eso, los trabajadores del "Reina Sofía", como muchos otros colectivos europeos, han elegido la imagen del Guernica como alegato visual de su No a la guerra.�Pero, obviamente, hay otras lecturas de la obra de Picasso. El 30 de enero último, "los responsables de imagen de la sede de la ONU en Nueva York taparon con una cortina azul el tapiz del Guernica, ya que el mismo se encuentra en el tramo de acceso al Consejo de Seguridad donde hacen sus declaraciones los diplomáticos". Se intentaba por este medio sofocar el grito del artista, impedir que se levantara el mismo por encima de los alaridos de guerra de los auto-ungidos como mesías universales.�Picasso había exigido que no se expusiera el Guernica en España mientras siguiera vigente la dictadura de Franco. Queda pendiente la pregunta de cómo reaccionaría el artista ante la situación de que su mural permanezca expuesto mientras el Gobierno de Aznar bendice la masacre de Irak y contribuye a amortiguar las luces crepusculares de la Ilustración europea.�Salgo del Museo y me encuentro en la calle con otros clamores que prolongan el bramido de Picasso fuera de la institución severa que alberga su cuadro. Miles de hombres y mujeres indignados se manifiestan con las manos abiertas tendidas al cielo, con pancartas que exigen No en nuestro nombre, con acciones y gestos que apelan a los alegatos de la creatividad, a la fuerza de la forma, de nuevo: las fuentes teñidas de rojo, la Puerta del Sol estremecida con grabaciones de sirenas y bombardeos, los jóvenes tumbados con las camisas pintadas con el color de la sangre. Son maneras alternativas de decir lo que dice, iracundo, irrefutable, Picasso. Otras estéticas, otras apelaciones a la sensibilidad enlutada. Otras maneras de resistir la barbarie a través del rodeo oscuro, dolido, de la poesía embretada.� 
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